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EL EMPLEO DEL VERDE DE PARÍS PARA LA 
DESTRUCCIÓN DE LARVAS DE MOSQUITOS 

Por el Ingeniero J. A. LePRINCE 

Presidente de la Comisión Nacional del Paludismo de los Estados Unidos 

Mucho antes de saberse que el paludismo era una enfermedad 
transmitida exclusivamente por los mosquitos, el Dr. L. 0. Howard, 
entomólogo jefe del Departamento de bgricultura de los Estados 
Unidos, estudió el asunto de los larvicidas; en 1867 utilizó kerosén 
en un abrevadero en Ithaca, Nueva York, descubriendo que destruía 
las larvas de mosquitos, y en 1892 llevó a cabo un experimento en 

FIG. l.-Lanzando el verde de Par& a mano-l parte de verde de París por 99 partes de polvo del 
camino. Todas las larvas de los mosquitos palúdicos quedaron destruidas en el agua cruzada 

por la nube de polvo. 

mayor escala en las Montañas Catskill, averiguando asf la cantidad 
de kerosén necesaria para una superficie dada de agua y demostrando 
que los mosquitos alados quedan capturados en la película de kerosén.’ 
En 1901, Sir Ronald Ross en el Oriente y Gorgas en Cuba comenzaron 
sus históricas campañas antimosquito, y al autor le cupo la suerte de 
tener a su cargo los trabajos realizados en la Habana, Cuba, y en el 
territorio cercano. En ese primer esfuerzo americano, fué en verdad 
maravilloso observar con qué rapidez lograron éxito el Dr. Gorgas 
y sus ayudantes, y una de las causas fué sin duda el apoyo indirectb 
ofrecido por el pueblo cubano en masa a los trabajadores. Por 
aquella época quizás no hubiéramos podido esperar apoyo semejante, 

1 Segdn el mismo Dr. Howard, ya en 1793 y en varias ocasiones despu& se habla propuesto el empleo de 

aceite o petróleo para destruir los tiosquitos.--RED. 
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ni en los Estados Unidos mismos, pues como dijo con tanto acierto 
Sir Ronald Ross: “Se necesitan años para que el público cambie de 
ideas con respecto a la causa y propagación de las enfermedades.” 

Desde que llevamos a cabo las primeras campañas contra la fiebre 
amarilla y el paludismo en Cuba, me ha correspondido el privilegio 
de organizar y dirigir otras campañas en el Ecuador, Panamá, y 
México, y no cabe duda de que el éxito sanitario logrado en las Repú- 
blicas del sur, ha servido para modificar radicalmente la opinión de 
las comunidades norteamericanas, orientándola en un sentido más 
favorable hacia los trabajos antimosquito. 

FIG. Z-Escopeta espolvoreadora disparada a IUBIIO. Obsérvese la máscara nasal y el delantal a 

prueba de polvo. 

Las primeras campañas eficaces en los Estados Unidos fueron 
dirigidas por el Dr. H. R. Carter en 1913, y desde entonces hasta 
1921 los principales procedimientos de control consistieron en el 
drenaje (desagüe) y el uso de petróleo (petrolaje) y nos atuvimos al 
último como larvicida desde 1892 a 1921, o sea por espacio de 29 años. 

En 1904, mientras trazábamos nuestros planes para atacar el grave 
problema palúdico en Panamá, Sir Ronald Ross nos hizo una visita 
y una noche me dijo: “Lo que Uds. americanos, con su capacidad 
inventiva deberían hacer, es inventar una trampa para mosquitos, 
meter algunos pájaros en ella, y hacer que los anófeles se cogieran a 
sí propios; además, Uds. deberían ayudarnos a descubrir lo que se 
necesita en todas partes, es decir, un polvo barato que pudiéramos 
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lanzar a diestro y siniestro, eliminando así el empleo de ese nausea- 
bundo y costoso petróleo, que es tan difícil de distribuir bien.” 
Bien lejos estaba él de imaginar entonces que no transcurrirían 
muchos años y un polvo de ese género sería lanzado a diario desde 
aeroplanos, sobre muchas hectáreas de territorio,2 o que en menos do 
6 años ya habría trampas para mosquitos instaladas en el mismo 
edificio de Panamá en que tuvo lugar nuestra conversación, y utilizado 
el olor atrayente de las personas dentro de la casa como cebo para 
lograr que los infectados anófeles tropicales se destruyeran ellos 
mismos.3 

Fra X-Una escopeta cspolvoresdora en funcionamiento. Nótese la nube de polvo sobro ambas 
riberas del estanque. 

Durante el año 1921, mientras investigaba potenciales larvicidas 
anofelinos en el laboratorio de campaña del Servicio de Sanidad 
Pública de los Estados Unidos en Brewton, Alabama, el Dr. M. A. 
Barber utilizó verde de París dilufdo en la preparación de un polvo 
larvicida seguro y práctico para anofelinos. Mientras realizaba su 
estudio, una pequeñísima cantidad esparcida inadvertidamente en el 
aire del laboratorio, destruyó todas las larvas anofelinas contenidas 
en recipientes acuáticos en las mesas de varias partes del aposento. 
Dicho investigador continuó sus estudios, los extendió para darles 
aplicación práctica en la naturaleza, y descubrió que para empleo en 

2 (a) U: S. Public Health Bulletin 156, 1924. (b) U. S. Department of Agriculture Circular 376, 192% 
(c) U. S. Public Health Rcprint 1140,192i’. 

3 (a) Mosquito Control in Panama, 0. P. Putnams Sons, New York, 1916; (b) U. 9. Public Health 

Reprint 1038, 1926. 
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campaña, podía utilizar una parte de verde de París por 100 partes 
de polvo fino del camino, esparcirlo a mano cerca de un criadero de 
mosquitos, y destruir así todas las larvas anofelinas cercanas. Lan- 
zado al aire a manos llenas y arrastrado por las ligeras corrientes de 
aire sobre las pequeñas zonas de cría de anófeles, todas las larvas 
quedaban muertas en los parajes húmedos que cruzaba la nubecilla 
de polvo. 

FIG. 4.-Espolvoreadar elkctrico en que aparece el generador ovalado, impulsado 
por gasolina, que hace funcionar el fuelle. El depósito o caja de polvo queda 

entre el operador y el generador. 

Demostrado que este método de aplicar verde de París era mejor, 
más rápido y más barato contra las larvas de los mosquitos malarí- 
feros que la petrolización, hubo que obtener un espolvoreador que 
produjera una nube mayor de polvo, y siendo a la vez relativamente 
liviano, pudiera ser transportado y manejado por una sola persona. 
Después de probar los diversos espolvoreadores disponibles en las 
tiendas, descubrimos una escopeta de las empleadas para pulverizar 
el algodón, que resultó ser bastante satisfactoria, y además susceptible 
de ser perfeccionada haciéndola más sólida sin aumentar mucho el 
peso. En su forma actual, cuesta unos $15.00, pesa unos 5 kgs. y 
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lleva una carga de unos 5 kgs. de la mezcla de polvo. Con ese dispo- 
sitivo puede espolvorearse en los lechos de las corrientes estancadas 
de 3 a 6 metros de ancho, a una velocidad de unos 1,300 metros de 
corriente por hora, pero por supuesto, si el viento o las corrientes 
aereas cambian de dirección, el espolvoreador tiene que cambiar de 
táctica a fin de que la nube de polvo cruce continuamente el agua. 
Toda la superficie acuática que cruce la nubecilla de polvo quedará 
suficientemente cubierta de verde de París para destruir todas las 
larvas anofelinas presentes. Si el escopetero muestra descuido y no 
vigila constantemente la nube de polvo, quizás no alcance algunas 
zonas, e ipso fado, no destruirá las larvas de dichas partes. Agre- 
guemos que este larvicida no destruirá las larvas de otras especies de 
mosquitos que se alimentan en el fondo del agua. Las partículas del 

FIG. á.-Esta espesa vegetación acuática era nn criadero prolffco de larvas anofelinas, pero todas 

quedaron muertas al pasar por encima la nube de polvo. 

verde de Paris que descienden de la nubecilla, al caer, permanecen en 
la superficie del agua donde las larvas anofelinas obtienen su alimento. 

Cuando las nubecillas de polvo lanzadas por esa escopeta son trans- 
portadas por el viento a las malezas espesas, surtirán allí también su 
efecto y penetrarán hasta 15 metros o más, según la velocidad de las 
corrientes de aire existentes. Aunque el polvo del camino o el de 
esteatita servirán para diluir el verde de París que va a lanzarse a 
mano, hemos descubierto que cuando se emplean las escopetas, la cal 
hidratada en polvo resulta mucho mejor. Empleamos para las esco- 
petas espolvoreadoras mezclas por volumen de 2 a 10 por ciento de 
verde de París, según la distancia, medida desde donde se halla el 
escopetero, a que deseamos que surta su efecto la nube lanzada. 

En el verano de 1929 cubrimos con polvo todas las superficies 
acuáticas o criaderos potenciales de anófeles en una zona de 1,360 
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kilómetros cuadrados en la región occidental del Estado de Tennessee, 
E. U. A., empleando 480 kgs. de verde de París para cubrir dicha 
zona una vez. En ese territorio habían muchas docenas de estanques 
y hoyos de agua eran utilizados como abrevaderos para el ganado, pero 
las ligeras aplicaciones del verde de París no motivaron ningún daño 
a los animales que tomaban el agua. Igualmente, en el Condado 
Dougherty, de la porción sudoeste del Estado de Georgia, E. U. A., 
en una zona de 878 kilómetros cuadrados, espolvoreamos ligeramente 
la superficie de todas las zonas acuáticas, tomando precauciones razo- 
nabIes, con una mezcla al 10 por ciento de verde de París, cada 7 o 10 
días, desde julio a octubre de 1929, sin que ni el ganado vacuno ni los 
otros animales domésticos experimentaran efectos nocivos. 

Fm. 6.-El fuelle esparciendo una nube de polvo, que, arrastrada por el viento a la ribera, destruye 

allf todas las larvas contenidas en la vegetación ribereña. 

Hemos notado que la dirección de las corrientes locales de aire es 
susceptible de considerables variaciones, y hay días en que el esco- 
petero se da cuenta precisa de ello. Si se le vigila mientras recorre en 
uno de esos días una zona acuática cubierta de vegetación, sería fácil 
creer que su única mira era inventar alguna nueva contradanza veloz, 
pues tiene que salvar los obstáculos y vigilar constantemente cada 
nube de polvo lanzada, a fin de no pasar por alto ninguna parte de la 
superficie acuática. 

El verde de París que empleamos viene en tambores metálicos que 
contienen aproximadamente 6 kgs. y 45 kgs., respectivamente, y 
aunque cuesta algo más en los tambores pequeños, resulta más con- 
veniente. Como esos tamborcillos son impermeables a la lluvia, 
resultan muy cómodos para transportar el polvo al campo y lo 
protegen contra los aguaceros repentinos. Al por mayor, el verde 
de París cuesta unos $0.50 el kilogramo, pero lo importante es la 
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calidad más bien que la baratura, pues en las operaciones de espol- 
voreamiento la mano de obra es la partida que representa más. Hay 
ciertas clases de verde de París en el comercio, que no poseen el menor 
valor como larvicidas. Como no es posible con solo mirar la sustancia 
determinar si es satisfactoria o inservible, lo mejor es conseguirse una 
pequeña cantidad como muestra y probarla, en condiciones naturales, 
donde haya larvas de anófeles, y luego, si resulta satisfactoria, com- 
prar la cantidad necesaria, pero a condición de que el lote será 
rechazado y no pagado a menos que al comprobarlo en campaña 
corresponda en calidad larvicida a la muestra. Las pruebas en 
pequeña escala en el laboratorio no siempre dan el mismo resultado 
que las realizadas en campaña. 

FIG. 7.-La vegetación acuática (maleza) ofrece abrigo a las larvas anofelinas en vías de desarrollo. 
Nótese la distancia recorrida por la nube de polvo desde el bote en movimiento. 

Mientras nuestros trabajadores emplean diariamente el larvicida, 
les facilitamos gruesos delantales y mascarillas para la nariz o dis- 
positivos nasales. Pocos de ellos utilizan las últimas continuamente, 
pero ninguno deja de ponerse los delantales, pues el polvo penetra 
fácilmente por la cintura y evoca dermatitis. También advertimos 
a nuestros empleados que se frieguen bien las manos antes de comer, 
y asi lo hacen. Con esas precauciones, no hemos tenido casos de 
envenenamiento entre los individuos que se dedican a diario y por 
períodos prolongados al espolvoreamiento. 

De sobrevenir irritación cutánea (dermatosis), utilizamos una po- 
mada, la pasl a de Lassar, pero modificada en esta forma: 

Polvo de almidón 
Oxido de zinc pulverizado 1 

AA 7.75 gms. 

Petrolato (vaselina) 15 gms. 
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Con cada 450 gms. de esta pasta se mezclan 15 gms. de ictiol 
hidrótio. Esta pasta se aplica de noche, después de tomar un baño, 
para aliviar la irritación. Para quitar la pasta, se aplica aceite dc 
oliva y luego jabón y agua. 

,Al llegar aqui mencionemos que, al utilizar escopetas de las de 
mano para el espolvoreamiento, quizás se rompan las manivelas y 
los raspadores de polvo del interior están expuestos a roturas, de 
modo que conviene pedir una manivela y uno o dos raspadores de 
repuesto. 

FIG. S.-El polvo lervieids mm y es eficaz a distancias largas. 

Al crear lagunas o represas en nuestros grandes ríos a fur de pro- 
ducir corriente hidroeléctrica, en algunos casos esas represas artifi- 
ciales evocaron algunas veces brotes de paludismo, y por lo tanto fué 
necesario descubrir el mejor método económico de vencer esos aumen- 
tos artificiales de la malaria. De ahí surgió la necesidad de contar 
con dispositivos movidos por la electricidad para crear nubecillas 
de polvo y formarlas de mayor tamaño y con más rapidez que lo 
que permitían las escopetas de mano, de modo que pudieran formar 
una nube mayor abarcando una zona más extensa, en mucho 
menos tiempo, y a menos costo por unidad de terreno tratado. En 
1928 el Servicio de Sanidad Pública de los Estados Unidos lIev6 a 
cabo investigaciones para controlar la producción de anófeles en las 
represas, y los resultados han sido publicados en un trabajo acom- 
pañado de ilustraciones.4 

El espolvoreador utilizado para ese propásito consta de uu pequeño 
generador eléctrico movido por gasolina, que pesa unos 40 kgs. y 
cuesta $225.00, uu -soplador o fuelle que pesa menos de 4 kgs. y 

4 U. S. Public Health Reprint 1280,1929. 
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cuesta $50.00, y además un tubo aspirador y un canasto de zinc, 
según aparece en la ilustración. El generador electrice impulsa el 
fuelle, que a su vez aspira la mezcla de polvo a su salida del canasto. 
La unidad espolvoreadora puede ser utilizada bien en un bote pro- 
visto de un motor, o en un camión pequeño, según se desee. 

Las fotografías adjuntas revelan la naturaleza de los sitios en que 
puede ser utilizado el dispositivo. También se ha preparado una 
pelfcula en que aparecen las operaciones de espolvoreamiento tal 
como han sido descritas, y que será enseñada en la próxima rexmión 
anual de la Comisión Nacional del Paludismo en noviembre, 1930. 

Cuando se trata de espolvorear zonas muy vastas, puede utilizarse 
provechosamente un aeroplano. 

FIG. 9.-Nube de verde de París y de polvo de esteatita esparcida desde un aeroplano. Las corrien- 

tes de polvo, lanzadas de una altura de más de 30 metros, recorren una distancia de un tercio a 
tres cuartos de kilómetro. 

La introducción del verde de París como larvicida anofelino, 
unido a las investigaciones que lleva ahora a cabo el Servicio de 
Sanidad Pública de los Estados Unidos, permitirá que los pueblos 
de Sur y Centroamérica ataquen económicamente una importante 
parte de sus problemas palúdicos en sitios intangibies hasta ahora, 
debido al elevado costo de los trabajos antipalúdicos en las regiones 
rurales. Compenetrado como me hallo de la gravedad que revisten 
las cuestiones palúdicas en los países tropicales y subtropicales, 
donde he vivido y llevado a cabo trabajos en campaña contra el 
paludismo, y habiéndome dedicado a obras del mismo genero desde 
1901, creo que por fin contamos ahora con un medio que permitirá 
atacar y lograr toda la reducción palúdica que deseemos lograr en 
las grandes haciendas, en las que las p&didas económicas motivadas 
por el paludismo revisten actualmente tanta importancia. 


